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ARTICULO IV Y ULTIMO. 

Dos: son- todavía. las:' objeciones que se hacen á la-
pretendida* influencia (asiI--la llaman sus autores) del 
tea t ro en las costumbres». 

Esta influencia,. dicen », viene & ser nula en último? 
resultado, porque presentándonos el teatro dramas que 
alternativamente- prócTanian principios contradictorios^ 
en vez de contribuir cada uno* de- ellos á inculcar máxi­
mas determinadas ,. contribuyen-por el contrario á des­
truirlas mutuamente :• al: poeta que ayer predicaba- vir­
tud sucede hoy otro- que- se rie de ella ó que la pone en 
ridiculo ; d éste,^ otro^ qws- mañana vuelve d salir d 
su defensa , y asi* sucesivamente Í %de lo cual resulta 
que unos, destruyan el edificio que otros se esfuerzan 
en levantar. 

La observación relativa á las lecciones contradic­
torias que nos da el teatro, . según la índole de las d i -
versas piezas que en él se representan , es por desgra­
cia un hecho reconocido; pero es to , lo tínico que 
Íirueba es la mala dirección que se da a j o s teatros, no 

a nulidad de sa mflfencia. ¡Ojalá que esa alternativa 
sucesión de composiciones morales é inmorales produ­
jera por resultado la nulidad que se atribuye i su in­
flujo! Pero ya hemos dicho » y no «*s cosa de volverlo 
a* repetir., que el mal ejemplo cunde por desgracia i n ­
finitamente roas que las buenas máximas ; y que la ju­
ventud de ambos sexos se deja impresionar menos de 
aquellos espectáculos que ponen u n coto» severo á las 
pasiones,-que de o¿ros en que se lts da rienda suelta. 
£1 resultado por consiguiente es pernicioso á la moral 
pública , y siéndolo, la influencia del teatro no es nula 
como se supone* . ••<?,_ 

Sea enhorabuena r nos ü'u $n : pero at fin y al ca­
bo esa influencia hene que Ser muy limitada , porque el 
numera dé los que asisten d las funcione* teatrales es 

cortísimo en comparación de los demás. Si señores, 
cortísimo es ; pero á lo menos confiesan vds. que el 
teatro ejerce un influjo proporcional á la concurrencia, 
y esto no deja de ser bastante* Ahora bien Si si. los que 
asisten- al teatro participan inmediatamente de su- i n ­
fluencia , ¿ n o participarán también- algo de ella,, aun— 
que de un modo indirecto y secundario , los que con 
aquellos se rozan ? Supongan vds* que un joven ha apren­
dido en la escena el arte de forjar y conducir una. i n ­
triga para perder á una muchacha tan incauta como 
inocente: ¿ q u é importa que esta no haya asistido al 
teatro? ' su seductor ha asistido por ella», y vean vds¿ 
estendida á dos la influencia escénica que á- primera 
vista parecía rímitarse á «no solo. ¿Y qué diremos de 
los que sin asistir al teatro 3 ya sea porque sus padres 
no-se lo permi ten , ya por no tener d inero , ya por o t r a 
razón cualquiera, se ocupan sin embargo en leer los 
dramas cuya representación no pueden presenciar T A l ­
go deberán participar también de sus máximas, si es cier­
to, como yo no dudo, que su lectura ofrece á la juventud 
tanto ó mas eutrelenimientoque las novelas»y si>es cierto 
también que algunas novelas han quitado el seso á mas de 
cuatro jovencillos y jovencillas, como los libros de caballe­
ría al pobre don Quijote. Gón que según eso la* prodúcelo* 
nes dramáticas ejercen una. acción algo roas estcn,sa de 
loque al principióse creia, La objeción por consiguiente, 
aunque acaso ra mas fuerte de todas r es sin embargo 
mas especiosa que sólida.. Recordemos sino la constante 
oposición con que el pulpito, ha mirado siempre'en núes 
tro país al teatro: ¿qué significaban aquellos araquis tan 
bruscos , aquellas . invectivas tan acres, aquel anatema 
interminable con que procuraba retraer á las gentes de 
su- asistencia á esta clase de establecimientos ? Para noso­
tros no quieren decir otra cosa que !a íntima convic­
ción en que estaba el fanatismo religioso de la influen­
cia1 que el teatro ejerce en los progresos de la iJustia-
cion si está bien dirigido, y en el rompimiento de jas ca-
dsMas con que , adunado al despotismo político r tenia 
sujetos los pueblos. ¿Cómo pues, no le aquietaba la con-
s ider a r ' ' o n de-.que la influencia del teatro tenia que ser 
muy limitada por serlo también el número de los con -
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cúrrenles? Desengañémonos : el teatro puede nacer m u ­
cho bien, y mucho mal : la esfera de su acción es mas 
estensa de lo que generalmente se cree. Por eso el fana 
t ismo declaraba poco menos que condenado al que asís* 
tía al teatro : sus ataques no se dirigían precisamente 
con t ra las piezas inmorales ú obscenas, en cuyo caso 
hubieran sido justos ; eran dirijidos á la institución en 
si misma, porque la consideraba en pugna con sus i n ­
tereses particulares y con su espíritu de subyugarlo 
lodo. 

Mucho sentimos que las, estrechas columnas del 
ENTREACTO no nos permitan extendernos mas en un 

asunto t an importante ; pero creemos haber dicho lo 
bastante para que no se considere al tea t ro como una 
mera diversión sin mas objeto ni resultado que el de dis­
t raer al pueblo. La escena en nuestro concepto es una 
institución eminentemente polí t ica, como lo es la c á ­
t e d r a , como lo es la prensa: adúnense las tres para el 
grande objeto de i lustrar y hacer felices á los pueblos; 
persuádanse los gobiernos de la importancia que lleva 
consigo un teatro bien organizado ; póngase su direc­
ción en manos de quien lo entienda ; sea finalmente 
objeto de una ley que como las de imprenta pueda 
contener sus.abusos y hacerle tan útil como puede ser­
lo ; y entonces será el teatro verdadera escuela de edu­
cación pública ; entonces veremos al sacerdocio predi­
car las virtudes cristianas , á la prensa y á la cátedra 
dilucidar los intereses materiales y puramente humanos 
difundiendo la ilustración , y á la escena presentar en 
práct ica lo que estas y aquel expongan en teoría. No nos 
cansemos de repetirlo : en naciones como la nuestra, 
los elementos de la ilustración y de la moralidad son 
cua t ro : el pu lp i t o , la prensa , los establecimientos 
científicos, y el teatro. 

MIGUEL AGUSTÍN MUlfCIEP. 

, ÜFRADVrCGIOl 

Durante la administración de la empresa que conclu­
yo cou el ano cómico próximo pasado, notamos con p la­
cer que la proporción entre el número de dramas ori­
ginales, y el de los traducidos aumentó constantemente en 
favor del pr ioieto, y que las traducciones que se repre­
sentaban eran sino todas buenas por lo menos, de mucho 
mas mérito que la generalidad de las anteriores. Pres­
cindiendo del de los dramas originales, cuestión que ni 
es del m o m e n t o , ni para tratada por quien ha escrito 
alguno, poca duda admite que un ramo de la l i teratura, 
cualquiera que sea que principal ó exclusivamente se a l i ­
menta de traducciones «cesa de ser indígena en el pais; y 
ciertamente no puede menos de ser doloroso ver que en la 
patr ia de los esclarecidos ingenios , cuya fecundidad fué 
asombro del universo en el XVII siglo decaiga la l i ­
te ra tura dramática» No es nuestro ánimo hacer cargos á 

la sociedad de actores empresarios, porque conocemos 
las particulares circunstancias en que se halla , y c o n ­
fesamos que sin su laudable arrojo, la Capital de la Mo­
narquía hubiera acaso visto cerrado su tea t ro en este año: 
pero sin censurar á nadie podemos y debemos lamentar , 
que se hayan vuelto á abr i r las puertas de la escena, á 
traducciones hechas sin buena elección de or iginal , y 
con muy poco conocimiento de la lengua española. U n o 
de los pretextos que no razones en que se apoyan, los que 
con mal entendida liberalidad disculpan esa profusión 
de exóticas producciones, es el de que los dramas or ig i ­
nales no bastan á satisfacer el deseo de novedades que el 
publico tiene* La respuesta es fácií: lo malo aunque n u e ­
vo, malo es ; una mata traducción podrá llenar por s o r ­
presa una noche el teatro , pero evita que esté diez me* 
dianamente concur r ido ; y por ú l t imo , el descrédito del 
teatro influye directamente en la suerte de actores y 
empresarios» 

Ya hemos dicho antes , que en los tres últimos años, 
el número de producciones originales» iba en progresión 
ascendente, y ahora añadimos que no son necesarios 
grandes esfuerzos para que no disminuyan. 

Pero si tan ta es la penuria de originales nuevos, ¿no 
valdrá siempre mas una comedia buena de nuestro tea» 
t ro ant iguo, que una mala del moderno francés? * 

Se dice, y no sin algún fundamento, que habiendo 
desaparecido las costumbres que re t ra tan las obras de 
nuestros grandes maestros , el público las oye con i n d i ­
ferencia. Alguna fuerza tiene este a rgumento , aunque 
no toda la que se le supone ; porque las costumbres de 
la edad media, no son tampoco las nuestras , y sin e m ­
bargo se aplauden d ramas , cuyo objeto casi esclusivo es 
pintarlas» 

Lo que hay en esto e s , que cuando se representan, 
comedias ant iguas , se eligen las mas comunes , se r e p a r ­
ten los papeles como Dios quiere , se ponen en escena 
m a l , y no se ejecutan ni bien ni ma l ; que no es ejecu­
tar las , relatar de cualquier modo sus admirables versos.' 

Si una mano hábil, escogiese en el abundante tesoro 
de que vamos hablando, si un hombre celoso é inteli­
gente se dedicase á poner las comedias en escena, y si 
los actores convencidos de que en su ejecución, pueden 
recoger muchos laureles, se emerasen en ellas puede ase­
gurarse sin temeridad, que no habríamos menester tantas 
traducciones.=i> . E* 

irtffeii 

J L A , m&t-m?íriuP9>3xr¿*k.* 
Libre como el pensamiento, 

Señora del mundo entero f. 
Con su gracia, su pandero r 

•Sin porvenir n i ambición i -
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* V J 

Llena-el alma de contento 
Por que no teme ni espera, 
Va la gitana^ hechicera 
Entonando-esta rancion. 

Bein a soy! aun soy mas... soy g i tana ; 

*«a sí 

Mis dominios la tierra y el m a r , 
Burlo altiva la ley soberana 
Que sujeta al que ha patria y hogar. 

I. 
Boto el cetro de d iamante , 
Que oprime- á mi gente fiera. 

Con sus leyes, 
Cayó una tumba gigante 
Sobre la frente al lanera 

De sus Beyes* 

• II. 
Ostente el pueblo humildad, 
Aunque le azote un señor 

Por cobarde; 
Que de gozar libertad 
Despreciando su furor 

Hago alarde. 

ni. 
Tendrás al pie de tu cuna..; 
¡Vasa l lo , lo manda el Rey! ( 

U a verdugo. 
Yo no !... que veré la luna 
Sin hogar, pa t r ia ; ni l ey , 

T í i o t ro yugo. 
I V . 

Déjese el siervo humi l l a r , 
Por conseguir valimiento 

De un tirano ; 
Que yo... le hiciera temblar , 
Marcado el surco sangriento 

De su mano. 
V , 

No evidio las ricas galas 
Ni el aroma de un palacio 

Me da zelos ; 
Que el poder corta las alas , 
Y abarco yo el ancho espacio* 

De los cielos. 

Piense el Ungido, que abona 
Dicha inefable la silla 

En que impera ; 
Que no doy por su corona 
Ni un pliegue de mi mant i l la 

' Bandolera. 

* * * • 

A la buena-ventura seuores ! 
Yo soy la gitana , . 

Que. regarte los bienes y honores-
Como soberana. 

Ei ta vida 
De g i tana , 
Tan liviana r . 
Tan de amor ; 

No convida 
Con placeres 
Sino á seres 
De mi humor. 

A la buena-ven tura señores! 
Yo soy la gi tana, 

Que reparte los bienes y honores 
Como soberaua. 

J. F . DE LA VEGA. 

persiguiendo á una mariposa, 

SONETO. 

Déjala al viento dar las alas de o r o , 
Que el purpúreo matiz roban al prado: 
Deja que de su néctar regalado 
Prive al jazmín del escondido poro. 

Deja que ensalce su belleza, el coro 
De pájaros que oculta el entramado ; 
Y que el arroyo nítido esmaltado 
Quiera guardar su imagen por tesoro* 

No la persigas, NANA, es mariposa, 
Y ha de cumplirse el sino de su es t re l la . 
Sin que en su muerte cebes tus enojos. 

No agites mas su vida bulliciosa , 
Porque habrá como yo de morir ella , 
Ante la ardiente llama de tus ojos* 

J. F, DE LA VEGA. 

Agua cristalina y pura 
Que corres tranquilamente 

Hacia el mar, 
Y en tu seno transparente 

Miras su linda figura 
Beflejar ; 

Dime si suspira t r i s te , 
Si de su balcón dorado 

Al sa l i r , 
Sus ojos' de1 fuego viste 

Al norte opaco y helada ' 
Relucir. *ff;ñ 
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Si en su frente Virginal 
í)o asoma aquel encarnado 

DeV PUOOTV,' 

Si en su : rostro angelical 
Hay un recuerdo grabado 

De mi amor. 
I Di me si la has sorprendida 

En la noche silenciosa 
Y serena 

Algún suspiro 6 gemido 
Mirando a la Juna hermosa 

Que enagena. 
Aguas que el muró besáis 

BV se encierra aquella flor 
. Tan lozana, .. 

T en aquel rostro miráis 
El encendido color 

De la g r a n a , 
Decidla en murmullo blando 

Ál pasar, 
Que la está el pecho adorando 

Sin cesar. 

A, Alegré Dolx* 

En el teatro Ofietittrl ¿ del Jfrtvb ha-admirado ya el 
público bellas decoraciones, y lindas piezas' magis t ra l -
mente ejecutadast el teatro de Geste que sé llama de 
Orienté yace inerte y yacerá1 probablemente mucho» 
siglos. 

Lelo has de esta'r, lec tor , si' te da celos 
Este inocente paralelo mió : 
No hago ya parálelos ( te lo fio) 
Ni para zaher i r , ni para lelos. 

EL ESTUDIANTE. 

^«•NnmíwnJS ' / 

x M G S ^ 

PABA3L3Ü© 'Wñ WÚB TEATROS. 
• I O > « 

En la ¡U$eVla1 f colocada Villa de Madrid hay dos 
teatros tan desentejantes y opuestos en sus c i rcunstan­
cias t o d a í f ^ u e apenas podrSIk encontrarse dentro dé 
un misino género ó especie dos cosas mas cpmpirtamen-' 

te diversas* r 

Éstos dos teatros son el del Liceo y el de Vriente* 
El áe Oriente, aunque se t i t tná así* está al occi­

dente de la población : el. del Lijjfa por el contrario se 
halla s^ tn íu^a l o r i en t e^y sin embargo no se nombra 

teat ro de ocjcidjeji'je. '•4M¿&átíafljS *(A 
S i . d e Oriente hace largos anos que ;se comenzó á 

Í ¿ r a S j v y i a « n no está acabado : el del Liceo "fué mo­
mentánea obra de un <fiaá de l a . voluntad del a r l e , y 
del ingenio. 

El de OriWíe^ia leonado gruesas sgmas; el del Liceo 
je hafconstrunjo^por precio de unos cuantos reales. 

Auto r ¿del teatro de | Liceo es uno soto-, joven y no-
vel a r q u i t e c t ^ l j k . .)á .construcción' incompleta del de 
OrieriteYA trabajado mas de un padre gpave de la pro­
fesión» 

E l de Oriente ha gravado al {lóenlo con tribuios for r 

iosos¡ el del Licco&e h,a costeado conljgeros y volun­
tarios donativos. 

El de Ü n V n t e ^ c i ^ r a v e i n e n i e contra las reglas del 
MÁeyy del buen gusto arquitectónicos 9 ¿el. del Liceo ha 
sido aplaudido por los inteligentes. 

TEATRO DE rALMA DE MAtLoRCA. Se están dando fun­
ciones de ejercicio gimnástico por el Alcídes francés el 
señor MatheVet. 

TEATRO DE BARCELONA. Continua en la mayor deca* 
dencia , á consecuencia de estar fatalmente administrado 

TEATRO DE VALENCIA. En la noche del 9 del actual 
se puso en escena .la-comedia en un aeto.t i tuladada : El 
compositor y la Estrangeray fué, ejecutada por el señor 
Latorre y la señora Pérez, y tuvo un éxito brillante. 

TEATRO DE SEVILLAT" El 7 del corriente se estreno 
por la compañía Ifaliáná la ópera en tres ac tos , Mari­
no Fa.liero. 

TEATRO BEL BALÓN DE CADIZ. El día 5 del presente 

mes la compañía dramática empezó sus representaciones 
con el drama en cuatro actos del malogrado Larra, 
titulado.- si ACIAS, cuyo principal pape) fue desempeñado 
á satisfacción de Jos espectadores por don Pedro Mon­
tano. 

TEATRO DE LA HABANA. En los meses de junio y ju -
lio últimos se han puesto en escena varias composicio­
nes originales españolas á benefició de los actores. Nuestro 
corresponsal de aquel p u n t o , nos dice f que han obte­
nido un éxito completo La aurora de Colon áe don Pa* 
tricio de la Escosura , Mas t palé llegar ' ¿ tiempo que 
rondar un año de don Josa Zorrilla yfydel el Zeeri de 
don Gaspar Fernando Col].' 

TEATRO DEL PRINCIPE. Tenemos entendido que la so­
ciedad dramática ha dispuesto poner en escena á la m a ­
yor brevedad el melodrama de grande espectáculo en 
dos ac tos , titulado Jocó ó el Orangután,jcuyo princi­
pal papel será desempeñado por don Manuel Gasas. 

i 
EDITOR' , I DOW IGNACIO BOIX. 

KiTPIVí&ITA tl&wlMXAtílié,-

* 
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•sraüiriBd) ®m% wmm<M?m HARTOS. 

Botuto. 
-"- ' 29!) 

COMPOSIGI03JES P O E T I S A S . 

^ ^ I 
Z?n /os días 6 y 7 de setiembre de 1 8 5 9 por los Actores del mismo? em 

celebridad de los faustos acontecimientos de las provincias vascongadas* ] 

ebraai L> k s s 
.ohns&i" ,»« 

!§Sfmanos romo £0paflolcsí 

Hartas ¡ oh patria! lágrimas corrieron f 

De sangre fraternal hartos arroyos , 
De hartos valientes el sepulcro fueron 
Charcas estensas, y profundos hoyos. 

Hoy que calmadaK sangrienta lucha 
Tremolan á la par ambas banderas 
Blando suspiro enderredor se escucha, 
Corren de paz las lágrimas primeras. 

Con ellas," si, Eos párpados preñados 
Ha largo tiempo reventar querían, 
Mas en la lid los ojos ocupados 
A vista de la sangre no podían. 

Himnos de triunfo, y de placer alcemos 
Y ya amigos y libres ciudadanos 
La sangre de esas lizas olvidemos 
Que quema el corazón, mancha las manos* 

JÓSE ZORRILLA. 

o¥I 

Lanza sus teas la discordia horrible 
Cubriendo á España de horfandad y muerte j 
Alza Isabel aquí su pendón fuerte , 
Y aíli Carlos su enseña aborrecible.^ 

Por luengos años« con furor terrible 
i » 

Sangre el hermano de su hermano vierte ; 
Mas el guerrero al fin su engaño advierte _ 
Y «basta ya de horror; » dice sensible. 

«Preciosos fueros, libertad amada 
» Nos ofrece Isabel; con duros lazos 
»Carlos sujeta nuestros nobles cuellos : 

»Seamos libres , pues.»—Sueltan la espada ? 

Y enlazan todos los amigos brazos 
Por su reina a Isabel alzando en ellos. 

(OnfittiLif * 
ANTONIO GIL Y ZARATE* 

íxbxtB como ¿syafbalM, 
-

Libres también como nosotros eran, 
No mas su mengua tolerar pudieron; 
Y helos aquí que con orgullo esperan 
Bajo la enseña á que contrarios fueron. 

Tended los brazos de malar dolidos, 
Libres tended las callecidas manos, 
Que no hallareis traidores escondidos *' 
Tras el distóz de libres y de hermanos. 

Aquí está el Trono que amparar debemos,* 
Aquí la patria y religión y leves; 
Que aquí igualmente repartir sabemos 
Libertad á los pueblos y á los reyes, 

Ji ZORRILLA' 

(Seturosos como ©syafíoÍ£0. 

No bay mas que un pabellón y una bandera f 

Un sol alumbra, un ídolo se adora , 
La frente ante él, humillan altanera 
Ambas huestes vencida y vencedora* 

De ambas Ea sangre en la montaña humea, 
Tumba á entrambas común dio la montaña, 
De ambas la sangre con honor se orea, 
Que á ambas dio sangre la orgullosa España-

Ambas al ñn de libertad reciben , 
Sin mengua, sin mancilla el blando yugo, 
Ambas con leyes fraternales viven 
Y donde na bay traición sobra el verdugo: 

Venid* hermanos , a la par nacimos 
Al par dejamos la contienda fiera: 
¿Queréis mas?... olvidamos que vencimos: 
No hay mas que un pabellón , y una bandera» 

-OSE ZORRILLA, 

trida* co na 
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¡VIVA LA P A Z ! 

ftrtrilla. 
¡Cosas son de nuestra tierral 

Donde mas cruda y mas perra 
Y mas fiera y mas eruel 
Ardió seis anos la guerra, 
Cesan las iras de Marte 
Bajo el glorioso estandarte 
De libertad é Isabel; ' 
Y en una y cu otra parte 
Se oye cou grato solaz: 

J Viva leP^páíl 

Y no está lejos el día...— 
¡Cosas de aquur1*; Quien diría!» 
Exclamara Melternich.— 
No está lejos, patria mía ? 

El momento en que resuene 
Desde el Atlante a Pirene 9 

Desde Jijón á Hostalrich , 
Un solo grito que atruene 
Al tirano contumaz. 

¡ Viva hi pazl 

Y ya que la hicimos solos 
Sin notas ni protocolos 
De Londres y de París, 
Liberales de ambos polos , 
¡Haya paz y baya gobierno! 
I\! o digan , pese al infierno: 
»¡Cosas de nuestro pais!» 
Yaya la discordia al cuerno 
Y digamos sin disfraz: 

\Viva la pazl 

MANUEL BRETÓN SE LOS HERREROS* 

Donde su sangre el español vertía 
La ensena de la PAZ ondea ahora, 
Y el grito de concordia bienhechora 
Sucede al fin ala discordia impía. 

El lazo fraternal que estaba roto 
Y que la insana desunión cortara 
Lo anudan en los campos de Vergara 
Los brazos de ESPARTERO y de MAROTO. 

Abracémonos pues; cese la saña, 
Y de Reina y concordia el grito alcemos 
Y cou orgullo y júbilo exclamemos 
Obra nuestra es la unión 5 obra de España» 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE» 

COKCOBDJA Y MBEBTAD. 

Soneto. 
Vedlos allí del uno y otro bando 

Que á fuego y sangre en lucha fratricida? 
Se arrancan con furor vida por vida , 
Los sacros lares de la patria hollando; 

, Enseña contra enseña tremolando , 
No hay mas blasón , que el arma enrogecida; 
Que es el mas noble aquel que al dar la herida 
Presenta el pecho y muere peleando. 

¡Que ciego frenesí! Dice imponente 
Voz que se alzb del Solio castellano 
Concordia y Libertad mi brava gente 5 

No des mas horfandad al pueblo hispano, 
Y un bando al otro grita de repente, 
¡Concordia y libertad! Yo soy tu hermano. 

JOSÉ FERNANDEZ RE LA VEGA» 

: I M C . ¿ 9 M S « » 

La dicha de la Nación 
Es regencia de CRISTINA, 
Reina, su ISABEL divina, 
CORTES ^CONSTITUCIÓN! 
Caiga eterna maldición 
Sobre el español villano 
Que se bata con su hermano 
Por seguir el fanatismo, 
Porque el mayor heroísmo 
De un guerrero ¿ es ser humano* 

FLORENTIN HERNÁNDEZ. 

Blasono de liberal 
Aunque soy característica 
Tengo muy poco de mística, 
Y á nú Reina soy leal: 
Mi júbilo es sin igual 
Por la paz tan deseada 
¥ si el alma condenada 
Del héroe del vandalismo, 
Cabrera, baja al abismo, 
Sera mi dicha colmada. 

FLOBENTIN HERNÁNDEZ. 

M A D R I D : I M P R E N T A D E BOIX. 

Ayuntamiento de Madrid
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